
Los valores 

del 

Camino



Cuando aludimos a los valores jacobeos nos estamos refiriendo a los 

mismos argumentos que fueron esgrimidos a la hora de dotar al Camino de la 

categoría máxima de protección patrimonial, como bien material e inmaterial en 

el que convergen aspectos propios de la etnografía, la ordenación del territorio, el 

medio ambiente, la protección y difusión del Patrimonio Cultural, los 

planeamientos urbanísticos, los servicios asistenciales, de seguridad, educativos, 

sanitarios y religiosos, la vertiente económica, la señalización vial, la información 

estática y dinámica,… En su comprensión, la peregrinación implica de un modo u 

otro a todas las escalas de las estructuras administrativas, siendo especialmente 

importante la concertación con las entidades privadas y los particulares más 

apegados al día a día de la peregrinación, tales como las Asociaciones de Amigos 

del Camino de Santiago, los hospitaleros y responsables de albergues públicos y 

privados, los hosteleros y comerciantes, los responsables de los monumentos 

emplazados a su vera, los vecinos… y por supuesto, los propios peregrinos. 

Siendo común el reconocimiento de que son los valores propios a la peregrinación 

a Compostela los que configuran su peculiar identidad, en este breve discurso 

simplemente enunciaremos los que, a nuestro juicio, consideramos esenciales del 

fenómeno jacobeo, con una breve mirada histórica a su plasmación pasada y su 

reflejo en el Camino de nuestros días.



 valores de la identidad jacobea: 
  
 motivación religiosa/espiritual del peregrino 

 tradición histórica 

 fraternidad 

 hospitalidad 
 universalidad 
 identidad del peregrino



La motivación religiosa/espiritual del peregrino / ayer 

  

La peregrinación a Santiago tiene su origen y su razón de ser en la fe. El Camino de 

Santiago tiene un fundamento esencialmente religioso, y lo que motivó durante 

siglos a los peregrinos a recorrer cientos o miles de kilómetros fue la devoción a 

Santiago el Mayor y alcanzar una meta, que no era otra que orar ante su tumba y 

encomendarse a su protección. El sentido del viaje era pues eminentemente 

piadoso o penitencial, el cumplimiento de una promesa, la expresión del 

arrepentimiento o el deseo de alcanzar el jubileo y con él la indulgencia plenaria. 

Precisamente por ello, ya que el de la fe no suele ser un camino de líneas rectas, 

eran muy frecuentes los “desvíos” hacia reputados santuarios que, más o menos 

próximos al trazado del Camino, lo aprovecharon para promocionarse en él, así 

San Martín de Tours, San Marcial de Limoges, Saint-Gilhem-le-Désert, Notre-Dame 

du Puy, Santa María Magdalena de Vézelay, San Sernin de Toulouse, San Millán de 

la Cogolla, San Juan de la Peña, Santo Domingo de Silos, etc. No faltaron, sin 

embargo, otras motivaciones, como las peregrinaciones por procuración, o incluso 

el deseo de aventura, de conocer mundo u ocultarse de él, caso de los “gallofos” o 

falsos peregrinos. El sentido de la peregrinación era, y es, esencialmente de 

búsqueda espiritual. 



Inventio del sepulcro de Santiago y sus acólitos por el obispo Teodomiro 
(Miniatura del fol. 1v., Tumbo A de Santiago de Compostela). S. XII (ca. 1129-1134)



La motivación religiosa/espiritual del peregrino / hoy 

Frente a una sociedad medieval profundamente religiosa, teocéntrica, y aunque 

en nuestro tiempo el sentimiento religioso se encuentre relegado, y la 

universalidad del Camino convoque en sus senderos a gentes de diversa, distinta o 

nula fe, quien suscribe el acta de peregrino lo hace, en su mayoría, por motivos 

espirituales. Muchos aún enraizados en convicciones religiosas, otros más 

humanistas, y casi todos expresando una búsqueda. El Camino es, también hoy, en 

esencia, una ruta de peregrinación. Las largas jornadas de marcha, en grupo o en 

soledad, el ambiente, la austeridad de los paisajes y las costumbres, ayudan a 

encontrar y encontrarse, y no es infrecuente que quien comience el Camino como 

aventurero o turista acabe hallando en él al peregrino. Si múltiples eran los 

peligros que acechaban al peregrino medieval, incluidas las acechanzas del 

maligno, hoy otros peligros perturban el recogimiento buscado y necesario: la 

masificación y yo cosificación, la mercantilización sin freno, la alteración del 

entorno hasta destruirlo o convertirlo en valla publicitaria… todos son elementos 

que atentan contra los valores espirituales de la peregrinación. 















Imagen M.A.S. / fotógrafos 



Imagen M.A.S. / fotógrafos



Momento de recogimiento de un peregrino en la Cruz de Fierro del Alto de Foncebadón, asentada sobre 

miles de piedras aportadas durante siglos por peregrinos y viajeros con sentido penitencial o profiláctico
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La tradición histórica 

  

Establecida Compostela como meta indubitable, serán las variables circunstancias 

militares y políticas las que terminarán por establecer el medio óptimo para 

alcanzarla, tanto por vía marítima como terrestre. Y, en ambos casos, estos 

itinerarios se irán perfilando en función de la existencia de infraestructuras 

portuarias y calzadas, básicamente aprovechando las dispuestas en época romana. 

Con el avance de la Reconquista, el alejamiento del peligro militar y las nuevas 

infraestructuras permitieron que, a finales del siglo XI, quedase trazada sobre el 

territorio la más importante de tales vías, que, en alusión al terreno que comunica 

y al carácter de sus principales usuarios, acabará por recibir el apelativo de iter 

francigenum, esto es, el Camino Francés. Esta ruta principal empieza a quedar 

fijada a principios del siglo XI, tras el reinado de Alfonso III el Mayor de Navarra, 

según refiere la Historia silense, y sancionada en su desarrollo por el Liber 

peregrinationis, que, a mediados del siglo XII, constituye la primera guía de 

itinerarios y datos notables al servicio de los peregrinos. Tras el Codex, la literatura 

odepórica corrobora lo que un amplio elenco de documentos certifica.





SÍNTESIS HISTÓRICA DE LAS PEREGRINACIONES A SANTIAGO 

· Fase inicial (ss. IX - ½ s. XI). De la Inventio (ca. 818-834) al reconocimiento general y los inicios de la 
peregrinación a Compostela. Los primeros peregrinos (Gotescalco, 950). 
· Fase de consolidación (½ s. XI - s. XIII). Aumento del número de peregrinos y lenta consolidación del 
Camino Francés como itinerario principal. Construcción y difusión del ciclo de la Vita, Missio, Passio y 
Translatio de Santiago. Compostela como centro creador y generador. Reconocimiento de Santiago 
como diócesis exenta (Urbano II en 1095), concesión del palio al obispo (1105) y sede metropolitana 
(1120). El Codex Calixtinus, Diego Peláez, Diego Gelmírez, obispo (1100-1120) y arzobispo (1120-1140), la 
Historia Compostelana y el “voto de Santiago” (falsificación de mediados del s. XII, atribuida a Pedro 
Marcio, usada como fuente por Lucas de Tuy en su Chronicon Mundi). El ciclo jacobeo en la “Leyenda 
Dorada” (ca. 1264). Santiago, miles Christi de los reinos hispanos. Nacimiento de la Orden Militar de 
Santiago (1170-1175). 
· Apogeo (ss. XIV - ½ s. XVI). Universalización de la peregrinación a Compostela. Santiago, Matamoros y 
patrón de España. 
· Crisis (½ s. XVI - ½ s. XIX). El cisma de la Iglesia aleja de la peregrinación a protestantes, calvinistas y 
anglicanos. Reacción de la Contrarreforma (Concilio de Trento, 1545-1563). A fines del s. XVI, Roma 
reforma el Misal y deja en tradición local la predicación de Santiago en Hispania (César Baronio). 
Pretensión de los carmelitas del patronato de Santa Teresa (1617, 1629 y 1812). Pese a todo, constante 
reinvención compostelana. Santiago como ideal de miles Christi y símbolo político (ss. XVI-XX). En 1643, 
Felipe IV instituye la Ofrenda Nacional al Apóstol Santiago. En 1726, Felipe V renueva el patronazgo de 
Santiago sobre España. Aún así, los  círculos cultos cuestionan la falta de rigor del mito, y el Voto de 
Santiago es cada vez más criticado. El espíritu ilustrado, incluso desde la ortodoxia católica, fue muy 
crítico con el fundamento de una peregrinación cada vez más marginal. 
· Tiempos oscuros (½ s. XIX – ½ s. XX) 
· El renacer del Camino (½ s. XX – hoy)



Liber Sancti Jacobi de Salamanca 

(1er 1/3 del s. XIV)

Santiago, patrón real, protector del reino y 

base económica del esplendor de 

Compostela y de las peregrinaciones 

Su milagroso concurso en Clavijo (844) liberó 

a los cristianos del ominoso tributo de las 100 

doncellas. En agradecimiento a su ayuda, el 

rey Ramiro I instituiría el “Voto de Santiago”… 

un tributo de una medida de trigo y vino por 

yugada que cada cristiano debía pagar entre 

el Pisuerga y el mar, según la Historia 

Compostelana. 

El discurso se atribuye al canónigo Pedro 

Marcio, relacionándose con la supuesta ayuda 

del Apóstol en la toma de Coimbra por 

Fernando I en 1064, anunciada por Santiago 

al peregrino griego Esteban (CC, lib. II, cap. 

XIX). La ayuda de Santiago (Adiuua nos Deus 

et sancte Iacobi) se refiere en las batallas de 

Clavijo, Simancas, Coimbra, Baeza… 

Santiago pasó de pescador a predicador, 

apóstol, peregrino y soldado de Cristo, 

matamoros, mataotomanos, mataindios y 

hasta mataespañoles… 



El Voto de Santiago, de 
irregular aplicación y 
muy discutido a partir 
del s. XVI, fue abolido 

por las Cortes de Cádiz 
de 1812, recuperado 

durante la restauración y 
definitivamente 

suprimido 
en 1834.



La tradición histórica / Hoy 

Este valor histórico constituye un elemento esencial del Camino físico, 

testimoniado, además de por una variada literatura, por la pléyade de 

monumentos artísticos que lo jalonan, que debemos entender, también, 

como hitos jacobeos indisociables del Camino y, por tanto, actuar para 

que se mantenga viva dicha vinculación. Es por ello imprescindible 

proteger tanto el carácter histórico de los itinerarios jacobeos 

contemporáneos (evitando su vulgarización), como el carácter de bien 

patrimonial de los tramos aún conservados y la vinculación jacobea de 

los monumentos, tanto los dotados de evidente valor artístico como de 

aquellos otros, carentes quizá de monumentalidad, pero igualmente 

representativos de los valores históricos, culturales y espirituales de la 

peregrinación, como las cruces y cruceros, ermitas, antiguos hospitales, 

etc. Tanto, que sería conveniente no sólo extender a este patrimonio, 

considerado “menor”, el grado de protección y los criterios de 

conservación del que gozan los grandes monumentos, sino ampliarlo al 

patrimonio inmaterial, cuya definición aún adolece de un corpus 

normativo que la ampare.



Santa Cristina de Somport existiría desde ca. 1078, y, 
con seguridad, a principios del s. XII



Roncesvalles

Así como la historia del inicio, esplendor y ocaso del tránsito de peregrinos jacobeos por Aragón se ejemplifica en el 

devenir del hospital de Santa Cristina de Somport, -uno de los “tres grandes hospitales del mundo” a decir del Liber 

peregrinationis (tomo V del Códice Calixtino)- el punto clave para la entrada navarra de la ruta jacobea en la 

Península lo constituye -desde el Medievo hasta hoy- el monasterio y hospital de Roncesvalles.





Castrojeriz

La Orden de los Antonianos nació como agrupación caritativa de laicos al 

servicio del hospital de Saint-Antoine-de-Viennois hacia el año 1095. 

Fundada por Gaston y su hijo Guérin de Valloire en agradecimiento a la 

milagrosa curación de éste del ergotismo, por intercesión 

de San Antón Abad. Adoptó 

la regla agustina



Castrojeriz



Puente Fitero. Puente de la Mula. Río Pisuerga



San Marcos de León y el Bernesga







El trazado en el Informe de inscripción en la Lista del Patrimonio Mundial por la UNESCO (1993)
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La fraternidad 
  
Adquirir la condición de peregrino, sea cual fuere la motivación para ello, dota al individuo de una 
identidad que se superpone a su nación y estatus social. La misma le permite participar de lazos 
humanos específicos, que se manifiestan entre los propios peregrinos y en su relación con los 
vecinos de las poblaciones que atraviesan, desarrollándose a través del socorro mutuo ante las 
dificultades y riesgos del Camino, y en la asistencia recibida. En la base de esta fraternidad está, 
sin duda, el componente religioso. En la Edad Media, la fraternidad trasciende el momento mismo 
de la peregrinación, trasladándose y acompañando al peregrino de por vida. Traducción inmediata 
de este hecho es la creación de las numerosas Fraternidades o Cofradías que surgen en toda 
Europa, promovidas y mantenidas por antiguos peregrinos que, tras el regreso a su hogar, desean 
mantener la expresión de su devoción a Santiago. Surgen así cientos de iglesias y capillas 
dedicadas al Apóstol, muchas dotadas de reliquias, que extienden su protección por todo el 
continente. Y, del mismo modo, se crean por doquier hospitales, fundaciones piadosas y centros 
asistenciales dedicados a la atención a los futuros peregrinos a Santiago. Incluso se produce la 
creación de Órdenes específicas para la atención al peregrino, como la de San Giacomo 
d’Altopascio, establecida en la Toscana en el siglo XI y suprimida a mediados del XV. 
En el plano individual, el deseo de mantener viva la devoción y el espíritu del Camino llevó, desde 
el siglo XII, a la asociación de peregrinos en torno a cofradías dedicadas a Santiago. Su fin, además 
de la recreación permanente de la experiencia, era devolver a los futuros peregrinos la ayuda por 
ellos recibida en el transcurso de su camino. Ese carácter asistencial las llevó a convertirse en casas 
de asistencia para peregrinos y también para aquellos que, a la vuelta de su peregrinación, caían 
en la enfermedad o la pobreza. Tenían como sede una iglesia o capilla y solían gestionar un 
hospital, y terminaron por dotarse de estatutos y adoptar emblemas.
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La hospitalidad 

  

La hospitalidad, junto a la caridad, es uno de los valores esenciales de todas las religiones. 

Viajeros y necesitados, sobre todo si recorren los caminos por mor de la fe, esto es, si 

peregrinan, han sido siempre objeto de atención por fieles e instituciones religiosas. 

  

En los primeros tiempos de la peregrinación a Santiago, fueron fundamentalmente los 

monasterios quienes ejercieron la hospitalidad, también con los primeros peregrinos 

jacobeos, dentro de la esencial función de acogida que expresan buena parte de las reglas, 

recogiendo los principios bíblicos enunciados tanto en el Antiguo (Gén. 18, 2-8 y 19, 1-8; 

como en el Nuevo Testamento (Mt. 25, 35; He 13, 2). 

El principio esencial de la hospitalidad fue asumido tanto por el clero seglar como por la 

sociedad, y materializado en los fines de numerosas fundaciones y donaciones, así como 

en la proliferación de cofradías y fraternidades, en las que vecinos y peregrinos cuidaban 

de este valor solidario consustancial a lo jacobeo. Sus herederos actuales son las 

Asociaciones de Amigos de los Caminos, Fraternidades y Confraternidades que abundan, 

hoy, por todo el mundo. Su razón de ser es el apoyo y asistencia para que cualquier 

peregrino, sea cual sea su motivación profunda y sus circunstancias materiales, pueda 

cumplir con su deseo de llegar hasta la tumba del Apóstol en la seo compostelana. El 

hospitalero es la cara visible de dicho anhelo.



Boadilla del Camino
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La universalidad 
  

La universalidad en las naciones, lenguas y hasta credos, manifestada en los peregrinos, 

dotó desde sus orígenes al Camino de un carácter universal e integrador que sólo el 

comercio emulaba. Y ello no sólo circunscrito al bien conocido ámbito europeo. Las 

fuentes árabes, además del conocimiento a través de los mozárabes que emprendían la 

ruta a Compostela desde los territorios del Sur peninsular, manifiestan desde el siglo X su 

asombro ante la notable afluencia de cristianos procedentes del extremo oriental del 

Mediterráneo, principalmente nubios y coptos. 

La afluencia de peregrinos de remotas regiones de Europa tuvo una especial incidencia en 

la creación artística, constituyendo el Camino de Santiago una espléndida vía, 

bidireccional, de comunicación de influencias. A su vera se expande el primer estilo 

artístico paneuropeo, el arte románico, y facilita la fluidez de intercambios su sucesor, el 

arte gótico. El propio Camino condiciona los desarrollos urbanos, con el surgimiento de 

barrios de francos (entendiéndose “franco” como extranjero), y hasta la creación de 

nuevas villas, “las villas francas”. 

  

Universalidad también traducida en la continuidad y el carácter demanial de los caminos, 

uso público y en general libre de cargas, aunque para ello tuviesen que expedirse 

salvoconductos personales, exenciones tributarias por parte de los monarcas que 

liberaban al peregrino de ciertos portazgos, pontazgos y otros impuestos, dotándoles de la 

libertad de movimiento necesaria para alcanzar su meta -Compostela- y regresar a su 

hogar.



El itinerario jacobeo por excelencia fue, y es, el Camino Francés



Albergue de Astorga





Yves Bottineau (1965)
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La identidad peregrina 
  
La fragilidad del peregrino y los numerosos riesgos a los que se exponían en tiempos con 
frecuencia convulsos, sobre todo el bandidaje y los abusos, motivaron que, junto a los 
salvoconductos personales que otorgaban a su portador la protección de la autoridad civil o 
eclesiástica que lo expedía, fuese constituyéndose un corpus de normativas garantes de la 
protección jurídica, “especie de derecho internacional protector del peregrino”, en palabras de 
José Mª Lacarra, que emanaba tanto del ámbito canónico (pudiendo llegar a la excomunión) como 
del secular, y que atendía al carácter piadoso del peregrinaje y a su especial vulnerabilidad. 

· la protección jurídica del peregrino emana del derecho de gentes y se le otorga por su 

misma condición, hecho que, como señalan la mayoría de los autores que han tratado la 

materia, contrasta con los términos actuales de protección, centrados casi con exclusividad 

en el Camino físico y su ámbito monumental; 

  

· según refiere Lacarra: “el peregrino, desde el momento en que abandona su país, es un 

extranjero, y como tal se encuentra fuera de la protección de sus propias leyes; mas 

tampoco puede invocar las leyes y derechos del país donde se encuentra. Todo lo que 

recibe es por hospitalidad”. Es decir, la protección otorgada al peregrino por los fueros y 

disposiciones legales no deja de constituir una forma de hospitalidad hacia el mismo.





peregrinos de ayer y hoy





1. Que ningún alberguero, ni ninguno do sus criados, se atreva a solicitar ni a atraer con malos 

modos a ningún peregrino a su casa. El que infringiere este mandato, incurrirá, si es el dueño del 

albergue, en la multa de diez morabetinos, y si es el criado, en la de cinco, debiendo, además, ser 

echado de casa bajo la multa de diez morabetinos. El que no tuviere por donde satisfacer la multa, 

será apaleado públicamente. 

  

2.° Todo alberguero estará obligado a tratar benignamente a los peregrinos, y a suministrarles todo 

según la medida que pidan. El contraventor, además de satisfacerlo en que lo que haya defraudado, 

pagará diez morabetinos de multa. 

  

3.° El peregrino que viniere a peligro de muerte, podrá disponer, como le plazca, de todas sus cosas, 

aunque se le deberá prevenir que a su fallecimiento su mejor vestido se reservará para su huésped. 

Si no hiciere testamento, si tiene compañeros de viaje, estos se encargarán de darle sepultura y de 

hacerle los funerales, de recoger lo sobrante (menos su mejor vestido, que siempre será para el 

huésped), y de entregárselo a sus herederos. Si se hallare solo, el huésped y el cura serán los 

encargados del sepelio y de hacer los funerales; y de lo sobrante, harán tres partes, una para el 

huésped, otra para la Voz Real y la tercera para la iglesia en donde hubiese sido funerado. El Obispo 

del lugar prohibirá bajo pena de excomunión el que el huésped o cualquiera otro impida o retarde el 

que el enfermo sea visitado a tiempo por el capellán. 

  

4.° Ningún alquilador engañará a los peregrinos al indicarles las distancias, o el número de leguas, ni 

les obligará a desmontarse antes de llegar al punto convenido. El que fuere hallado incurso en 

cualquiera de estas cosas, perderá el asno o la caballería y pagará además cinco morabetinos, y en 

caso de insolvencia será apaleado públicamente.

Alfonso IX de León [Estatuto del peregrino de 1226]



 

Por que queremos que los fechos de Dios, e de santa yglesia por nos sean mas 
adelantados, mandamos que todos los romeros e mayormiente los que vinieren en 
romeria a Santiago, quien quier que sean, e donde quier que vengan, ayan de nos este 
plevillegio, que por todos nuestros regnos, ellos e sus compannas con sus cosas 
seguramientre vayan e vengan e finquen, ca razon es que aquellos, que bien facena, 
que sean por nos defendidos e anparados en las buenas obras, e que por ningun 
miedo que ayan de recebir tuerto, non dexen de venir, nin de complir su romería. Onde 
defendemos, que niguno non les faga fuerza nin tuerto nin mal ninguno, mas sin 
ningun enpiezo alberguen seguramiente quando quisieren, e o quisieren, atanto que 
sean logares de albergar. Et otrosi mandamos que tambien en las alberguerías como 
fuera dellas puedan comprar las cosas que ovieren mester, e ninguno non sea osado de 
les mudarlas medidas nin los pesos derechos por que los otros de las tierras venden e 
compran, e el que lo ficiere, aya la pena que manda la ley.  

Sy los alcaldes de los logares non ficieren emendar a los romeros los tuertos que 
recibieren, tanbien de los albergueros como de los otros, luego que los romeros les 
mostraren la querellaa e non les ficieren complimiento de todo derecho sin ningun 
alongamiento, pechen doblado el danno al romero, e las costas que por aquesto ficiere

Alfonso X de Castilla y León [Fuero Real, Libro IV, título XXIII]



En qué guisa debe ser fecha la romería et el pelegrinaie, et como deben los romeros 

ellos et sus cosas ser honradas et guardadas. 
(…) Et deben los homes de las tierras quando los romeros pasaren por los lugares 
honrallos et guardallos; ca derecho es que los homes que se extrañan de su tierra con 
buena voluntat para servir a Dios, que los otros los reciban en la suya, et que se 
guarden de les facer tuerto nin fuerza, nin daño engaño ó deshonra. Et por ende 
tenemos por bien et mandamos que los pelegrinos que vienen á Santiago, que ellos et 
sus compañas et las sus cosas vayan et vengan salvos et seguros por todos nuestros 
regnos: otrosí mandamos que también en las alberguerías como fuera puedan comprar 
las cosas que hobieren menester. Et ninguno non sea osado de les mudar las medidas 
nin los pesos derechos por que los otros de las tierras venden et compran: et el que lo 
ficiere haya pena por ello segunt alvedrio del judgador ante quien veniere este pleito. 
  
Qué mejoría han los romeros et las sus cosas andando en romería. 
Yendo en romería et veniendo della non tan solamente deben las cosas que traen los 
romeros consigo ser salvas et seguras, mas aun las que dexan en sus tierras (…) Et aun 
han los romeros otra meioria, que de las bestias et de las cosas que traen consigo por 
razón de su camino non deben pagar portadgo nin otro derecho ninguno por razón que 
las saquen del reyno

Alfonso X de Castilla y León [Las Siete Partidas]



5. Otrosi alo que me pidieron que touiese por bien de mandar 

deffender que non posassen los caualleros en los ospitales que 

fueron fechos para los pobres e para los enfermos, ca quando y 

uinian posar echan los pobres fuera e mueren en las calles 

porque non han do entrar. Tengo por bien e mando que por 

quanto esto es seruicio de Dios, que daqui adelante non posen 

en los ospitales caualleros nin otros ningunos e que sea guardado 

que se non faga.

Ordenamiento hecho á petición de los Prelados en las Cortes de Burgos celebradas 
en la era MCCCLI1I (año 1315), durante la minoridad de Alfonso XI 

19. Otrosi alo que me pidieron por mercet que non posen los 

caualleros enlos hospitales que fueron fechos para los pobres e 

para los enfermos, que quando y vienen posar echan los pobres 

fuera e mueren en las calles porque non an do entrar. Tengo por 

bien e deffiendo que esto non sea daqui adelante.

Id. Cortes de Valladolid del año 1325, también con Alfonso XI 





Ejecutoria del pleito litigado por el fiscal 
del rey, con Felipe Batalló, francés, preso 

en la cárcel pública de León y otros 
consortes, franceses, sobre ir vagando 
por los caminos vestidos en hábito de 

peregrinos en contravención de las 
pragmáticas del reino [1590] 

Archivo General de Simancas



La credencial del peregrino, heredera de los salvoconductos, epistolion o “letras formadas” 

antiguas y medievales es hoy el “carnet del peregrino”. Debe sellarse al menos dos veces al día, 

en localidades distintas, constituyendo tales sellos un certificado de paso que acredita al 

peregrino permitiéndole obtener la “compostela” al llegar a la Catedral de Santiago.



Además, proporciona una información preciosa, al contener los datos personales del peregrino 

(nombre, DNI o pasaporte, dirección, lugar de inicio de su peregrinación, medio por el que la 

realiza) y el itinerario y ritmo de su marcha. 

La credencial, además, da acceso a los albergues de peregrinos exclusivos para ellos, por lo 

general gestionados por instituciones religiosas y asociaciones de amigos del Camino de Santiago.



El hospitalero solicita, comprueba y sella la credencial del peregrino en el momento de su registro 

en el albergue



Aún perviven, bien que de forma casi 

excepcional, las “letras formadas” 

redactadas en términos similares a los de 

las históricas…











El certificado de peregrinación: “la compostela”





seguimos


